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			Sinopsis

		

		
			«Era más real que cualquier vivencia que haya tenido». Esta afirmación suele ser común entre aquellas personas que han vivido un encuentro cercano con realidades poco habituales en nuestro mundo tangible: experiencias cercanas a la muerte, contacto con inteligencias aparentemente no humanas o sucesos anómalos sin una explicación convencional.

			Lo real, lo que existe, en muchas ocasiones poco tiene que ver con lo que percibimos con nuestros sentidos. La capacidad del ser humano de aprehender su entorno es más limitada de lo que creemos comúnmente.

			¿Y si ante nosotros existieran otras realidades que sólo distinguimos en momentos muy concretos de nuestra vida?

			¿Y si los relatos de personas que parecen haber vuelto de la muerte o de aquellos que afirman contactar con entidades no humanas fueran veraces?

			En esta obra conocerás la historia de estos fenómenos, leerás testimonios narrados por los protagonistas después de haber transcurrido unos años de su vivencia, observando la evolución en ellos mismos y en el mensaje que transmiten.

			El autor entrevista a expertos de perfiles muy diferentes sobre esta fenomenología, te sorprenderán sus respuestas.

			¿Aún crees que conoces la realidad?

		

	
		
			Encuentros cercanos

			¿con la realidad?

			Alfonso Trinidad
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			Prólogo
¡Atención: resbala!

			Reconozco que me he acostumbrado al adjetivo «resbaladizo» para referirme al terreno del misterio y las anomalías. La razón es bien sencilla: si uno no se anda con cuidado, corre el riesgo de pegarse un buen batacazo. Investigar y divulgar casos extraños —avistamientos OVNI, apariciones fantasmales, experiencias cercanas a la muerte y demás fenomenología misteriosa— resulta apasionante y estimulante, pero tiene sus riesgos. Como el personaje de dibujos animados que se come un plátano, disfruta del sabor, pero él —o alguien después— puede acabar resbalando con su cáscara.

			Nunca he ocultado que perdí pronto la inocencia con respecto a la causa de los fenómenos paranormales y demás enigmas de nuestro mundo. Como cualquiera que se siente atrapado por estas cuestiones, al principio creía que la respuesta a muchos de estos temas era ajena al ser humano: seres extraterrestres, espíritus descarnados, inteligencias de oscuras intenciones que se manifiestan a través del contactismo, la ouija y otros métodos. Sin embargo, a diferencia de otros, esa fase me duró poco. Pronto empecé a comprender que, aun reconociendo que hay fenómenos y sucesos que se nos escapan, la respuesta a muchas de estas rarezas que parecen romper nuestros esquemas la encontramos en nuestro interior, más concretamente en ese órgano que rige nuestra forma de ver e interpretar la realidad al que llamamos cerebro.

			Y, para mi sorpresa, descubrí con cierta impotencia que muchos compañeros del «mundillo» seguían rechazando la tremenda capacidad del cerebro para disfrazar, en muchas ocasiones, la realidad de forma extremadamente misteriosa. Descubrí que muchos conocían al dedillo la casuística OVNI o paranormal —fechas, nombres, detalles...— y que, sin embargo, desconocían la cantidad de sesgos cognitivos existentes —es decir, los atajos que toma nuestro cerebro para ahorrarnos energía—. Dejé entonces de consumir libros plagados de casos e historias que no conducían a nada, más allá de asustar o inquietar, y comencé a leer sobre nuestro cerebro y el modo en el que puede «engañarnos» y boicotear la realidad que percibimos.

			Los fallos de la memoria, las creencias propias, el contexto sociocultural en el que se manifiesta un supuesto fenómeno paranormal... En mi opinión —sesgada—, son factores fundamentales que el periodista, divulgador o investigador de turno debe tener en cuenta a la hora de etiquetar algo como paranormal, un término al que, como en más de una ocasión ha señalado el historiador y buen amigo Juan José Sánchez-Oro, deberíamos tenerle un respeto reverencial. Las posibilidades y elementos que hay que descartar antes de considerar algo paranormal abruman y nos superan. Deberíamos ser más humildes a la hora de estudiar esta clase de fenómenos que se engloban en el «mundillo del misterio», humildes frente a la complejidad e inmensidad del conocimiento sobre nuestra forma de percibir, interpretar y transformar la realidad. Y, desde luego, menos atrevidos antes de etiquetar algo como extraño, sobrenatural o imposible.

			En las próximas páginas veréis ampliada esta breve reflexión inicial a modo de prólogo: ¿son los fenómenos extraños un jirón en el velo de la realidad que nos permiten asomarnos a otras realidades que trascienden el mundo que conocemos o revelan, sin embargo, fallos en nuestro modo de percibir el universo que nos rodea? Alfonso Trinidad se lanza sin complejos ni miedo, cual funambulista, a transitar esta fina línea hacia lo «imposible» sin dejar de lado los extraños mecanismos que rigen nuestra mente. Habla con quienes afirman haber sido protagonistas de las más extrañas historias, acude a estudios de vanguardia y consulta expertos al respecto. No sé si al terminar este libro tendréis más preguntas que respuestas, pero a diferencia de otros trabajos repletos de kilómetros y anécdotas, aquí encontraréis elementos para la reflexión que, en mi opinión, pueden acercarnos a una respuesta más acertada de lo que rige el estimulante y escurridizo mundo del misterio, porque como ya decía el eterno detective Sherlock Holmes: «Es un error confundir lo poco usual con lo misterioso».

			JESÚS ORTEGA
DIRECTOR Y PRESENTADOR DE EL DRAGÓN INVISIBLE

		

	
		
			Introducción

			—Alfonso, yo sé que aquello no era normal. No sé lo que era, pero te aseguro que no se trataba de nada que conociera. ¿Cómo puede ser que yo sepa que aquello era algo diferente y ajeno a nosotros? Al fin y al cabo, solo era una luz. Lo que no se me quita de la cabeza es esa sensación tan real de que estaba viviendo algo extraordinario. Yo sé que viví una experiencia diferente.

			 

			Esto me lo contaba una amiga hace ya muchos años. Diana conocía mi interés por el mundo de las anomalías y a pesar de que yo ya llevaba otros tantos años al margen de estas investigaciones por mis responsabilidades laborales en la cooperación internacional, ella quiso contarme en detalle esa experiencia.

			Licenciada en Psicología y con más de veinte años ejerciendo su profesión, sabe que puede haber múltiples explicaciones para catalogar desde la disciplina que ella ejerce situaciones como la que cita. Sabe que puede y debe tener una explicación plausible, pero, aun así, sigue con su convencimiento de que es algo especial, diferente.

			 

			—Quizás hay una parte de fe, de creencia oculta en todos nosotros que nos hace afirmarnos en esta convicción, pero no por ello hay que descartarla como una experiencia puramente mental, Alfonso. Yo sigo preguntándome cada día cómo algo externo, pero tan aparentemente sencillo como una luz en el cielo pudo activar todos esos patrones dentro de mí.

			 

			No, no se asusten. No van a encontrar en esta obra una sucesión de casos y testimonios como el que acabo de citar. Los reporteros o buscadores de sucesos anómalos, con su chaleco de mil bolsillos y libretas plagadas de dibujos que solo tienen significado para ellos, no escenifican la forma más adecuada para objetivar una fenomenología que está presente en nuestro folclore y en nuestra realidad cotidiana. Citaremos algunos ejemplos relevantes para entender a qué nos enfrentamos, pero la intención de esta obra es exponer una realidad (interpretable hasta extremos que difícilmente imaginamos) que nos afecta en todos los ámbitos. Nos acercaremos a personas que han tenido una vivencia singular hace ya muchos años. Contaremos sus casos y las enfrentaremos a su momento actual. Cuál ha sido su proceso, cómo han asumido esa experiencia y cómo ha cambiado su vida en estos años. Esas experiencias sirven como ejemplo a toda una fenomenología que seguimos sin entender y que tenemos que abordar transversalmente desde diferentes disciplinas, como, por ejemplo, la psicología. Tal y como hace Diana.

			 

			Diana lleva años, atendiendo en su consulta, cuando se da la circunstancia, —y sin querer sacar estos temas de su despacho—, a pacientes que han vivido experiencias extraordinarias y que buscan una respuesta lógica a sus inquietudes posteriores. Desde la perspectiva psicológica, ahonda en el comportamiento humano y en la respuesta de nuestro cerebro y nuestra conducta a todo tipo de vivencia que podemos considerar extraordinaria y que no encaja con lo convencional. Patologías varias, alucinaciones, disfunciones de lo más diverso, en muchas ocasiones, explican algunas de estas reacciones de forma clara y contundente, pero la psicología aún se encuentra en plena investigación sobre muchas de esas reacciones.

			 

			Sin ir más lejos tenemos el ejemplo de los escuchadores de voces, un fenómeno o patología que curiosamente sufren muchas más personas de las que podemos imaginar.

			Son personas que conviven con una o varias voces interiores. Estas voces, con personalidad propia, opinan, fustigan o apoyan al sujeto en función de las decisiones que este va tomando en su vida, incluso se inmiscuyen en los simples pensamientos. A modo y semejanza del arte clásico con nuestro ángel custodio y el demonio acusador que nos inquieta, cada uno en un hombro. A pesar de lo que podríamos pensar, no existe una referencia religiosa clara al respecto1 y sí una esencia más literaria o artística.2

			La doctora Angela Woods lidera un proyecto en la Universidad de Durham y estima que un 2 % de la población escucha voces en su mente de manera regular,3 un número que resulta cuanto menos, inquietante.

			 

			En la gran mayoría de los casos, la psiquiatría las reconoce como un síntoma claro para diagnosticar esquizofrenia y su respuesta es la medicación de por vida.

			Es el caso de Rachel Waddingham, muy similar al de cientos de miles de personas en todo el mundo: convive con cinco voces diferentes desde hace años. Esas voces tienen personalidad propia y las distingue perfectamente, e incluso nota su presencia en momentos determinados, aunque no le hablen.

			Y, además, tienen nombre: Blue tiene tres años, y es de carácter travieso y melancólico. Y Elfie, por citar otra de las voces, tiene once años y es muy sensible. Estas voces empezaron ya de pequeña, pero a los dieciocho años se sumaron tres más que son más activas y críticas en cuanto a su comportamiento cotidiano.

			Y aquí es donde empieza lo más sorprendente de este fenómeno.

			Desde que, hace más de treinta años, el profesor de Psiquiatría social de la Universidad de Limburg Marius Romme y la psiquiatra y periodista científica Sandra Escher comenzaron a estudiar la cuestión,4 la aceptación de lo que se conoce como hearing voices ha sido significativa. Desde 2007 existe una asociación a nivel mundial, Intervoice,5 que agrupa a personas que viven en esta situación. Su objetivo, aparte de ser reconocidos y apoyarse mutuamente, es hacer visible su realidad y tratar de hacer entender que se puede vivir con esas voces, que la solución no es buscar una pastilla que las elimine o tratarlos como enfermos mentales. Basándose en las experiencias de estas personas que sufren el fenómeno, han logrado avances en la aceptación y tratamiento de las voces. En primer lugar, han aceptado su existencia y han decidido negociar y tratar con ellas.

			En definitiva, han aceptado su realidad.

			Y aquí, justo en el escenario donde nos enfrentamos a las fronteras de lo que entendemos por real es donde nos vamos a detener y donde vamos a movernos durante toda la obra. Realidades individuales. Convicciones por encima de cualquier duda. Fenómenos más reales que el propio día a día de cada uno. La ciencia se enfrenta a un reto complejo en sucesos como el contacto con entidades o inteligencias ajenas al hombre, las experiencias que se dan en el límite de la vida, los sucesos y encuentros con lo extraordinario que se repiten una y otra vez en personas diferentes en lugares diferentes y en culturas diferentes.

			La ciencia, la religión o la filosofía pueden buscar sentido a esa realidad. Pero el protagonista de la experiencia es quien tiene esa llave que parece conducirnos a lugares donde las distintas disciplinas aún no tienen del todo clara su ubicación.

			Un terreno pantanoso, pero apasionante donde solo pretendemos entrar para mostrar su realidad, sin juzgar ni sentenciar qué grado asignarle. La ciencia, la fe y los protagonistas deberán convencer al lector de qué es lo real, en definitiva.

			Y quizás se sorprendan de que la realidad no es tan evidente como creen.

			
		

	
		
			Capítulo 1

			Al filo de la irrealidad: la tenue frontera entre lo racional y lo fantástico

			«De lo que oigas, créete la mitad; de lo que veas, la mitad de la mitad.» Este viejo aforismo podría muy bien resumir nuestra noción acerca del entorno que nos rodea, junto a la percepción que se experimenta al contemplarla, cuando no la cuestionamos. Contra todo pronóstico, sin embargo, la red de redes y su tecnología asociada con el mundo virtual provocan que cada vez nos sea más difícil distinguir entre realidad y fantasía, sin una línea clara que las separe. Y es que desde siempre han coexistido otros universos junto al nuestro, no siempre ligados a nuestra imaginación.

			 

			Nuestro mundo material se basa en la observación directa del entorno circundante, asociando una serie de conceptos percibidos conforme a nuestros conocimientos y experiencia vital previa. Expresado de otra forma: dependemos por completo de nuestros cinco sentidos para orientarnos en nuestro quehacer diario, empezando por la vista. No en vano, el 80 % de la información que recibimos desde el exterior procede precisamente de este canal,1 seguido por el oído y demás medios sensitivos. Conviene tener muy clara su importancia para comprender la magnitud del proceso, si nos atenemos a un enfoque convencional del tema.

			Por otro lado, sin embargo, no es menos cierto que hoy por hoy tampoco percibimos la totalidad de cuanto sentimos o experimentamos, apenas un 40 % como máximo, siendo optimistas.2 Es tal el flujo de datos, estímulos y demás recibidos por el individuo, que nuestra mente se ve obligada a discernir y segmentar qué informaciones resultan relevantes para el quehacer diario y cuáles superfluas. Es decir, que vivimos sin prestar toda la atención requerida a cuanto sucede a nuestro alrededor, conformándonos con recopilar una mínima porción centrada en aquello que nos interesa a nivel profesional, lúdico o afectivo-sentimental.

			Por lo tanto, la afirmación del apóstol Tomás advirtiendo «Si no lo veo, no lo creo»,3 resume a la perfección nuestro inmediato concepto de realidad: Lo que ves es lo que hay. O mejor expresado, lo que puedas llegar a captar o percibir es cuanto experimentarás de esa realidad a tu alrededor... de acuerdo con las concepciones académicas. Más allá de nuestros sentidos, existe únicamente el reino de la mera especulación al margen de la teoría científica, donde solo se adentra la imaginación o el delirio. Sin pruebas que la avalen, no hay «otra» realidad o realidades, postulan los hombres y las mujeres de ciencia.

			Ni que decir tiene que este argumento resulta convincente y a la vez muy conveniente, excepto en un pequeño detalle centrado en la fisiología humana. A saber, nuestros propios sentidos se encuentran limitados por la evolución que hemos seguido desde que decidimos bajar de los árboles y convertirnos en cavernícolas. A título de ejemplo, contamos con el espectro electromagnético o longitud de onda donde el ojo humano puede captar la luz visible, un rango que oscila entre los 380 y 750 nanómetros (un nm equivale a 10 ángstroms) en promedio. En absoluto supone un valor fijo, pues se ha constatado que hay gente capaz de percibir desde los 310 hasta los 1.050 nm.4

			Fuera del referido espectro visual, lo que pudiera existir sería virtualmente invisible..., pues la vista no alcanzaría a distinguirlo. Ello, en absoluto, implica que la fauna muestre las mismas aptitudes, pues se ha constatado que los cazadores nocturnos, como las aves rapaces y ciertos felinos, tienen desarrollada su visión infrarroja, en la parte inferior del espectro. Ahora bien, en su inmensa mayoría son incapaces de distinguir los colores, sustituidos por una gama de tonos grisáceos. No obstante, la creencia popular siempre sostuvo que ellos —verbigracia, los gatos o las lechuzas— podían ver aquello que a nosotros se nos ha negado.

			Algo muy similar sucede con el oído humano. Los tonos y niveles del sonido percibido que puede soportar (rango de audición) son vastísimos. Podemos oír desde débiles murmullos, sin ir más lejos el canto de los pájaros, hasta el estruendo ensordecedor de las fábricas..., siempre dentro de un límite. Dicho rango abarca frecuencias que, en principio, rondan desde los 20 Hz (hercios) en su estadio más bajo hasta los 20.000 Hz antes de sentir incomodidad. Por el extremo inferior rondarían los infrasonidos, mientras que en el extremo contrario tendríamos los ultrasonidos. De nuevo, cabe señalar que se menciona la norma general, pues también se ha constatado la existencia de personas que mantenían unos valores del espectro más amplios.

			A efectos prácticos, el ser humano se siente cómodo en los rangos que abarcan de 2.000 a 5.000 Hz,5 tendencia que se altera si, con la edad, su capacidad auditiva va disminuyendo.6 Como curiosidad, mediante el tacto pueden detectarse frecuencias por encima de los 4 Hz, a condición de que se ejerza la suficiente presión con la punta de los dedos sobre el objeto que despida las ondas sonoras. Otro asunto serían los efectos anímicos y en la salud que produce el sonido en diferentes frecuencias e intensidades, los cuales conducirían a los llamados estados alterados de conciencia que más adelante se describirán.

			De nuevo, debe resaltarse que los animales poseen un rango de audición muy superior al humano, y al contrario que en los órganos visuales, su diseño está notablemente mejorado con respecto a nosotros. Aquellas vibraciones sonoras de frecuencia inferior a los 20 Hz (infrasonidos) o superior a los 20.000 Hz (ultrasonidos) pueden captarlas desde las ratas hasta los elefantes.7 Gatos y perros pueden percibir frecuencias por encima de los 40.000 Hz, en tanto que los delfines alcanzarían los 160.000 Hz y los murciélagos los 200.000 Hz. Resumiendo, pueden oír lo que nosotros tampoco podemos, como las vibraciones de un seísmo o las condiciones climáticas.

			Ya puestos, también cabría cuestionarse por qué motivo nadie en este planeta es capaz de percibir su alrededor en modo rayos X o microondas, de forma que incluso pudiera auscultar las vibraciones de nuestro propio planeta. Obviando a Superman y similares, la respuesta se encontraría en la energía contenida en cada longitud de onda. Un exceso de energía destruiría los componentes de nuestra visión pulverizando, además, los delicados mecanismos del oído y, por el contrario, la insuficiencia impediría su uso. La culpa reside en la propia atmósfera planetaria, cuya composición permite captar unas frecuencias en detrimento de otras.

			Claro que, en otros mundos, la dinámica sería muy distinta...

			Percibiendo la realidad

			Nos encontramos inmersos en una «realidad» que percibimos en mayor o menor medida. Y por percepción debemos entender aquella capacidad con la cual analizamos e interpretamos dicha realidad. Para ello, en psicología se considera que, por asociación de los diferentes estímulos recibidos a través de los sentidos, organizamos la información procedente del exterior, de acuerdo con nuestras propias ideas, necesidades y experiencias.8 Conviene advertir que no supone una colección de impresiones sensoriales desordenadas, sino que la mente las analiza, compila y establece un criterio consciente, para definir un modelo de dicha «realidad».

			Ahora bien, ¿implica esto que la percepción de la realidad sea la verdadera realidad? Ni mucho menos. Cuando se recurre a este sofisma para justificar ciertas actitudes, es que detrás existe una corriente de pensamiento deseosa de implantar en los demás la aceptación de un dogma o una filosofía de relativa justificación cuando las circunstancias tienden a demostrar verdades irrefutables.9 Paradigma típico de tal situación constituiría la afirmación de que la Tierra es plana o de que los vuelos Apolo nunca alcanzaron la Luna, y, por ende, todas las filmaciones efectuadas fueron un montaje muy cuidadoso para hacernos creer lo contrario.

			Si antes se pasó revista al término percepción, pasemos ahora a la definición académica de realidad: «El mundo del estado de las cosas como existen realmente, de manera absoluta, autosuficiente y objetiva, desligada a convenciones o decisiones humanas».10 Fuera de eso, solo existiría la especulación imaginativa. Frente a la percepción otrora mencionada, la realidad es inmutable y establecida fuera de la mente. De hecho, muchos profesionales de la psiquiatría concuerdan con que solapar la percepción sobre la realidad fue justo la actitud preponderante en la Edad Media, retrasando los avances científicos y morales durante siglos.

			Para la filosofía, en cambio, la realidad tampoco se manifestaría como tal, pues no la experimentaríamos de manera directa, sustituyéndola por un modelo subjetivo. A ello ayudaría la limitación de nuestros sentidos, mencionada precisamente en los párrafos anteriores, junto a la ignorancia generalizada de lo que entenderíamos por realidad. «Nuestros sentidos nos engañan», sostenía el griego Parménides de Elea (530-515 a. C.), adelantándose a las tesis racionalistas del siguiente milenio. La razón, y no las intuiciones empíricas, es lo que permite obtener el conocimiento acerca de esa realidad fija e inmutable, subsanando los errores de interpretación.

			Ante una imagen errónea del mundo ofrecida por los sentidos, Parménides abogaba por prescindir de los mismos si no correspondía con aquello que la razón nos dicta como verdadero. Solo que el sueño de la razón engendra monstruos, como titulaba Francisco de Goya uno de sus lienzos. Monstruos «positivos», en el sentido de que ofrecen un concepto de realidad más optimista. La esperanza de un mundo mejor entraría dentro de esta categoría. Por el contrario, un monstruo «negativo», el más frecuente, recurre a las distorsiones al por mayor: el engaño, en su faceta literal, abarcando matices y prejuicios extremos.

			El Gran Reto para el individuo, pues, residiría en controlar una percepción de sí mismo y el universo para que esta le aporte una idea lo más cercana posible a la realidad.11 Este esfuerzo se convierte en esencial si se desea vivir en el mundo «real» y, además, se pretende una relación personal con los demás, aparte de mantener una concepción de las leyes y la estructura que rigen el entorno. El problema, como cabe suponer, reside en que raramente se alcanza una realidad objetiva, sino más bien subjetiva, y esta acostumbra de manera sistemática a desviarse lo suyo de una verdad tan filosófica mediante el mecanismo conocido como sesgos cognitivos.

			Dicho concepto lo acuñó en 1972 el psicólogo judeo-norteamericano Daniel Kahneman (Tel Aviv, 1934), quien curiosamente recibió en 2002 el Premio Nobel de Economía por sus trabajos en la toma de decisiones empresariales. Un sesgo,12 en palabras suyas, significaría «una distorsión, juicio inexacto o ilógico aportado sobre la base de una interpretación de la información cognitiva disponible, aunque los datos carezcan de lógica o ni tan siquiera mantengan una relación». En términos más claros, se está hablando de prejuicios surgidos por cualquier razón que al lector se le pueda ocurrir, los cuales alteran el juicio de una persona y ofrecen una visión deformada de la realidad.

			Por si los prejuicios no bastaran, la percepción de la realidad quedaría afectada, además, por el conjunto —subjetivo— de filtros mentales que cada individuo genera a partir de sus creencias y experiencias previas. Así lo consideró el controvertido psiquiatra Timothy Francis Leary (1920-1996) con su teoría del Túnel de realidad.13 El hombre más peligroso de América, según el presidente Richard Nixon,14 abogaba por el uso de sustancias estupefacientes para reinterpretar la concepción de cuanto rodeaba al ser humano. Dado que cualquier sujeto contemplaría el mundo y su realidad de forma diferente, opinaba: «La verdad se encontraría ante los ojos de cada espectador».

			En consecuencia, siguiendo este argumento, para nada existiría una sola e irrepetible realidad... como tampoco existiría un único o irrepetible observador. Con todo, por muy bien estructurada que se encontrase la citada realidad, precisaría de un soporte, un punto de referencia sin el cual carecería de cualquier significado. Así lo propone el psicólogo y apóstol de la inteligencia emocional John C. Maxtell (Garden City, 1947), quien añade que la percepción del entorno inmediato depende de la manera como el individuo gestiona sus propias emociones.15 Y estas proyectan desde la mente una concepción del universo y de cuanto en él se manifiesta, proporcionándole un sentido.

			 

			«Busco un centro de gravedad permanente / que no varíe lo que ahora pienso / de las cosas de la gente»,16 cantaba el recientemente fallecido compositor y maestro sufí italiano Franco Battiato. Porque la percepción, cabe insistir, no es la realidad; es nuestra percepción la que conforma una realidad.

			Trasteando con la razón

			Con varios sentidos insuficientes o limitados,17 debido a unas peculiares condiciones planetarias, y unas inferencias con respecto al entorno harto engañoso, se tornaría muy complicado establecer una idea aproximada de la realidad. Sin ánimo de cuestionar o no la existencia de la «Matrix», requiere mucha introspección considerar que existen otros mundos residiendo en el interior del nuestro, como preconizaba el poeta galo Paul Éluard.18 Pero nuestras limitaciones físicas e intelectuales impiden comprender tal convivencia entre distintas realidades, aunque la tecnología vigente nos permita extrapolar alguna que otra aproximación.

			Quienes osen negar la existencia de las referidas realidades paralelas deberían echar primero un vistazo al creciente auge de las redes sociales. En estimaciones de los creadores de Facebook, en 2021 hay inscritos más de 2.700 millones de usuarios por todo el planeta,19 mientras que su creador Mark Zuckerberg ya anuncia un metaverso paralelo20 donde se recrearán entornos lúdicos y profesionales con interacciones tan intensas —o más— que en la vida real. Más o menos, el mismo universo descrito en la película Ready Player One, dirigida por Steven Spielberg (2018).21

			Otro tanto sucedería con los denominados videojuegos en línea. A través de internet, las propuestas centradas en grandes batallas de todos contra todos han degenerado en un espectáculo que causa expectación y adicción a partes iguales. No hace mucho, un adolescente de Castellón (España) acabó hospitalizado en un pabellón psiquiátrico tras pasarse hasta veinte horas diarias jugando al Fornite.22 Un caso extremo, desde luego, aunque en absoluto aislado. Al combatir en red, la muerte dura lo que se tarda en empezar una nueva partida..., aunque nadie le pregunte al avatar del usuario qué opina acerca de recibir disparos o de que alguien le arroje una bomba.

			Aparcando a un lado la sofisticación tecnológica, sin embargo, los universos mágicos de siempre continúan poblados por seres innombrables. Es entonces cuando se haría precisa una «Puerta» que en circunstancias normales permanece cerrada. Para franquear ese umbral, caso de que alguien quisiera viajar hacia ese desconocido universo, no hay reglas fijas ni soluciones fáciles. Y, por desgracia, tampoco se cuenta con un manual de instrucciones pertinente para ello, si bien existen alternativas cuya legalidad podría ponerse en entredicho. Por ejemplo, las preconizadas por el aludido doctor Leary unos párrafos más atrás, basadas en el empleo del LSD y otras sustancias psicotrópicas.

			Con menor virulencia, aunque mejor reconocidas, se despliegan las diferentes técnicas de meditación trascendental. Desde una perspectiva médica,23 consiste en redirigir la mente hacia un modo de consciencia más elevado que, durante unos instantes, se evada de la inmediata realidad y permita acceder a otros estadios de la existencia. Dependiendo de la maestría adquirida, este lapso temporal puede dilatarse a fin de estudiar algún concepto abstracto (por ejemplo, ¿Quién soy yo?) desde una perspectiva que al propio observador le parece en tercera persona, examinándola fuera de los prejuicios del ego. Para las filosofías orientales, se trataría de conectar con el maestro interior.24

			Aunque en Occidente su mayor utilidad reside en el campo terapéutico, no faltan escuelas donde la meditación se aprende como un fin en sí misma, un canal —por expresarlo de manera coherente— hacia otra realidad. O un plano existencial distinto, si se prefiere. La versión light de tales técnicas, propuestas desde la Sociedad Teosófica y similares, buscaba desde el siglo XIX esa posibilidad de encontrar un recogimiento contemplativo e interior, y de paso, recabar información sobre otros mundos. No deja de sorprender que los arqueólogos especializados en la cultura céltica británica hayan encontrado vasijas de esta civilización que muestran posturas yóguicas.25

			Para el místico y fundador de la escuela antroposófica, Rudolf Steiner (1861-1925), la meditación «sería el camino para el conocimiento del universo espiritual en todas sus facetas».26 En sus memorias,27 Steiner dice que, a los veintiún años, en el tren que circulaba entre el pueblo donde vivía y Viena, conoció a un sencillo herborista llamado Felix Kogutski, quien le habló del mundo espiritual «como alguien que había tenido sus propias experiencias de él...», recalcó. A raíz de aquel encuentro, años después enfatizó que existía un mundo natural y otro espiritual, con seres incorpóreos, que continuamente permean y transforman el cosmos con su actividad.

			Los pensamientos de este erudito viajaron por una senda paralela, la entendida por el espiritismo. A través de su pionero, el francés Hippolyte Léon Denizard Rivail, alias Alan Kardec (1804-1869), el término acabó definiendo tanto el medio de contacto con entidades del más allá como la creencia que establece su origen, función y naturaleza.28 Unas entidades que coexistían en otra realidad, canalizadas por personas dotadas de una particular sensibilidad, los médiums. Para el resto de los mortales de aquel momento, la alternativa (prescindiendo del opio y la ingesta de absenta) residía en aquellos momentos en cuando la conciencia abandona el cuerpo y se adentra en el reino de los sueños.

			La onirología, o ciencia que abarca el estudio científico de los sueños, permanece activa desde 1653, momento en que el sinólogo galo Hervey de Saint-Denys estableció la existencia de ciclos cuando dormimos. Desde entonces, se han analizado hasta la saciedad todos sus pormenores, empezando por su significado irracional. A un nivel meramente ocultista, empero, su importancia resulta mayúscula: para muchos tratadistas, son la ansiada puerta a esos universos ajenos a la lógica. Un cosmos, o varios, donde la razón pierde vigencia al perder sus puntos de referencia.

			¿La solución soñada para establecer un contacto con realidades paralelas? Quizás, aunque tampoco sería una vía unilateral. Sea cual sea la causa que origine la presencia de esa otra realidad —¡al margen de la fenomenología ovni!—, la rutina práctica dictamina que jamás hay que perder el control dejándose llevar por el pánico. E incluso pueden seguirse los siguientes consejos:29

			
					
NO asumir que tus percepciones sean la realidad (son solo tu realidad).

					
NO aferrarse demasiado a las percepciones propias, podrían ser erróneas (aunque admitirlo requiera mucha valentía).

					
DESAFÍA a tus propias percepciones (¿admiten un análisis exhaustivo y serio?).

					
ADMITE que una distorsión interior podría afectar a las percepciones propias (es difícil, por ejemplo, divisar elefantes rosas cuando uno no es víctima de un estado de embriaguez).

					
MUÉSTRATE ABIERTO a modificar tus percepciones si las evidencias denotan resultados contrarios a lo esperado.

					
BUSCA la validación de expertos y demás personas con una mínima credibilidad (y pregunta hasta la saciedad si hay dudas).

					
RESPETA las percepciones que otros puedan tener (aunque uno no las vea igual).

			

			«¡Bienaventurados los que crean sin haber visto!», exclamaba Jesús en el ya comentado incidente con el apóstol Tomás. Y es que la fe (en lo sobrenatural), como sostenía el escritor y periodista Mark Twain, es creer en algo que la razón nos califica como imposible.

			Vamos a adentrarnos en fenómenos que ponen en jaque la percepción de la realidad, incluso cuando se acerca el momento más real de nuestra vida: la muerte.
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